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     INTRODUCCIÓN



     


    
Noción de Escatología




     


    «Espero en la resurrección de los muertos y en la vida del mundo futuro». Esta última afirmación del Credo constituye la respuesta a la esperanza radical del hombre. El ser humano no puede vivir sin esperanza, instalado permanentemente en la duda o el temor y, sobre todo, en la espantosa amenaza de la ruina total y definitiva de su persona1. Hasta en los casos en que no se cree en nada ni en nadie, cuando se atraviesa una situación penosa o grave, la criatura humana siempre espera en algo, bien en la perspectiva de una mejora o bien en que las cosas acaben arreglándose de una u otra forma. La misma solicitación de la eutanasia o el recurso al suicidio es una forma, aunque equivocada, de espera: liberarse de una situación que se antoja sin esperanza2. No parece que el hombre pueda desesperar totalmente aquí en la tierra como recuerda Santo Tomás: «desesperar es descender al infierno»3. En esta actitud esperanzada late la intuición o el anhelo de que el mal, en cualquiera de sus variantes, no tendrá la última palabra. Es como una nostalgia del Paraíso perdido.


    Sin embargo, la muerte a los ojos de algunos se presenta como el aplastamiento total y sin remedio de toda esperanza terrena. Y esto no sólo en el plano individual. También al ver a familiares, amigos y a la entera familia humana atravesada por la enfermedad, la soledad, el hambre, las injusticias..., el sufrimiento en una palabra, o al mundo con las catástrofes naturales, surge la pregunta sobre el sentido de la vida. ¿Hay algo que perdure más allá de la muerte? ¿Para qué estamos en la tierra y por qué? ¿Podemos saber algo a ciencia cierta sobre estos enigmas inquietantes o debemos contentarnos con conjeturas y frases de consuelo que emergen como proyecciones de nuestros deseos?


    «Todos los hombres desean saber»4. El objeto de este deseo es la verdad y no meras conjeturas. Es la lección de S. Agustín cuando escribe: «He encontrado muchos que querían engañar, pero ninguno que quisiera dejarse engañar»5. Por ello, «una simple mirada a la historia antigua muestra con claridad cómo en distintas partes de la tierra, marcadas por culturas diferentes, brotan al mismo tiempo las preguntas de fondo que caracterizan el recorrido de la existencia humana: «¿Quién soy?, ¿de dónde vengo y a dónde voy?, ¿por qué existe el mal?, ¿qué hay después de la vida?»6. A estas preguntas intenta responder la Escatología a la luz de la Revelación divina. Escatología (término que deriva del griego éskata = cosas últimas, y logos = conocimiento), da nombre al tratado teológico que estudia lo que por Revelación sabemos acerca de lo que existe tras el término de la vida terrena. Este tratado puede dividirse en tres partes, y en este estudio se ha seguido ese criterio:


     


    — Escatología Universal: la vuelta gloriosa de Cristo al fin del mundo y la plenitud del Reino de Dios;


    — la Escatología Individual: que estudia la muerte de cada ser humano y su destino eterno;


    — y la Escatología Intermedia, que abarca desde la muerte de cada persona hasta su resurrección en el último día.


     


    A la luz de esas verdades reveladas por Dios, se estudia también el sentido que la historia humana tiene tanto en el plano universal como en el individual.


     


     


    Escatología universal e individual


     


    La Escatología Universal estudia la promesa del retorno glorioso de Jesucristo, la Parusía y el final de los tiempos, en que el mundo será juzgado y el Reino de Dios implantado, restaurando así todo lo que el pecado había destruido. Habrá una transformación del mundo en una tierra y un cielo nuevos: «la morada de Dios con los hombres»7.


    La Escatología no se desentiende de las propuestas que se hacen desde una visión no cristiana del mundo, cuestionando la fe católica en este campo y acusándola de utopía de carácter mítico, sembrando así la sospecha de si no será más realista preguntarse qué hacer para mejorar este mundo, tanto el personal como el colectivo. En lugar de esperar una vida nueva y mejor en el más allá, busquemos, dicen algunos, soluciones para un mayor bienestar aquí, en el más acá.


    Es más, suele a veces afirmarse que si la ciencia nos asegura que en este mundo nada se crea ni se destruye, sino que se transforma —la naturaleza no conoce la extinción sino la transformación—, ¿quiere esto decir que al final de la existencia el hombre se convierte en polvo cósmico o se encarna en otra forma de existencia?


    Estos planteamientos y sus derivados, han dado origen a que desde el campo teológico, tanto entre católicos o no, haya evolucionado el modo de tratar estos problemas. Desde que el Obispo español San Julián de Toledo escribiera el primer tratado de Escatología hasta nuestros días, esta disciplina ha conocido diversos enfoques. No es éste el lugar para estudiar esta problemática.


    Sí para afirmar que, frente a las posturas de toda índole, la teología se ve obligada a dar razón a todos los hombres de

    la esperanza cristiana8. El fundamento de esa esperanza no es una proyección de nuestros deseos, ni tampoco una especulación basada en la fe en el progreso, la evolución o la revolución. Esa esperanza se funda en el hecho histórico de que en Jesucristo se ha producido ya el triunfo sobre la muerte. La convicción fundamental, e incluso el centro de la fe cristiana, es que Jesucristo es el primero a quien Dios resucitó de entre los muertos9.


    La confianza en la resurrección de los muertos y en la vida eterna, no es sino desarrollo y prolongación de la fe en la Resurrección y Ascensión de Jesucristo. Por la fe y el bautismo nos unimos a Cristo y a su muerte y, por esta razón, esperamos unirnos a su gloriosa resurrección10. En Cristo se ha realizado ya lo que para nosotros es esperanza. Somos el cuerpo de aquella Cabeza que es Cristo en la que se hizo realidad lo que esperamos. «Queridos, ya somos ahora hijos de Dios, pero todavía no se ha manifestado lo que seremos; sabemos que, cuando se manifieste, seremos semejantes a Él, porque lo veremos tal como es»11.


    La Escatología no puede ofrecer una especie de reportaje sobre lo que nos aguarda después de la muerte, ni una descripción detallada del día y la hora de lo que acontecerá al final de los tiempos. Tampoco debe hacer descripciones sobre el infierno, el purgatorio, el cielo, que no estén apoyadas en la revelación divina como la propone el Magisterio de la Iglesia. Sí, en cambio, precisar que la espera en una vida nueva más allá de la muerte tiene un sólido fundamento, y al mismo tiempo, exhortar a la conversión y a la unión afectiva y efectiva con Jesucristo, el único que tiene «palabras de vida eterna»12.


    La Sagrada Escritura nos notifica la existencia de un más allá eternamente dichoso si estamos unidos a Cristo; o amargo hasta la desesperación si nos apartamos de Él. Pero no nos ofrece una descripción pormenorizada de esa realidad. Con San Agustín, la Escatología afirma: «Sea Él mismo (Dios), después de esta vida, nuestro sitio»13. «Dios es la realidad última de la criatura. Como alcanzado, es el cielo; como perdido, infierno; como examinante, juicio; como purificante, purgatorio. Él es aquel donde lo finito muere y por lo que para Él, en Él resucita»14.


    Dios ha roto su silencio y ha revelado realidades últimas que «ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni el hombre puede pensar lo que Dios ha preparado para los que le aman»15. Pero el carácter misterioso de estas verdades reveladas no debe impedir el estudio y la profundización de ellas. El misterio no es un muro impenetrable sino un océano sin orillas que invita a adentrarse en él; ya que es a la luz de estas realidades últimas como los enigmas de la vida y la muerte, el éxito y el fracaso, el bien y el mal, etc., adquieren un sentido, que impide que el ser humano se engañe con paraísos temporales o artificiales, y son, al mismo tiempo, el fundamento que hace razonable y urgente las actitudes que deben tomarse en la vida presente para no perderse.


    Respice in finem!, ¡Mira al final, a esa frontera que separa lo temporal de lo eterno!, decían los clásicos. Cristo Resucitado es el fin de la vida humana. Todos tienen experiencia de que no sólo de pan se vive. Hay en toda criatura un hambre que sólo Dios puede saciar. Una sed que sólo Él puede apagar. Un llanto que sólo Él puede consolar. Un dolor que solo Él puede calmar. Y hay preguntas, preguntas esenciales que toda persona se hace más de una vez en la vida, que sólo Dios puede contestar satisfactoriamente. Sobre todo esto versa la Escatología.


    



    



    



    



    


    


    1 Cf. Concilio Vaticano II, G. S., n. 18.


    2 Cf. Landesberg, P.L. El Problema Moral del Suicidio, ed. Caparrós, Madrid 1993, p. 121.


    3 S. Th. 2-2 q. 20 a. 4.


    4 Aristóteles, Metafísica, I, 1.


    5 S. Agustín, Confesiones, X, 23, 23.


    6 Juan Pablo II, Carta Encíclica Fides et Ratio, n.1.


    7 Ap 21, 3.


    8 Cf. 1 Pe 3, 15.


    9 Cf. Rom 8, 29; 1 Cor 15, 20; Col 1, 18.


    10 Cf. Rom 6, 5.


    11 1 Jn 3, 2.


    12 Jn 6, 68.


    13 Enarratio 2 in Psalmun 30, Sermo 3, 8.


    14 Von Balthasar, H. U. Eschatologie, citado por Pozo, C., en Teología del más allá, BAC, Madrid 1992, p. 86.


    15 1 Cor 2, 9.


    
      

    


    
      

    

  


  
    primera parte


     


    escatología UNIVERSAL


     


    Capítulo I


    EL REINO DE DIOS Y EL SENTIDO DE LA HISTORIA


     


     Sentido cristiano de la historia



     


    Suele reconocerse a San Agustín en su De civitate Dei, la paternidad de una Teología de la Historia en la que «el eterno rodar de los tiempos en un devenir sin sustancia, en donde no pasa nada porque todo pasa»1, es sustituido por un acontecer atravesado por un telos, una finalidad: la majestuosa vuelta de Cristo para hacer «nuevas todas las cosas»2.


    Partiendo de S. Austín se suceden los intentos para desentrañar el sentido de la Historia, sus leyes inmutables, científicas, y así poder incluso planificarla. Desde Freissing y Joaquín de Fiore en el Medioevo, Voltaire, Dilthey, Hegel, Comte, hasta nuestros días, por citar algunos de los más conocidos, se aventura una clave que descifre los acontecimientos históricos y su último sentido. Sin embargo, la disparidad y multiplicidad de opiniones, algunas de ellas limitadoras de la libertad, fatalistas, relativistas, etc., explican la dificultad de estos intentos3.


    Para el cristiano la Historia tiene un sentido. Su fe en la Revelación, excluye, en primer lugar, toda sucesión de períodos o acontecimientos vacíos de significación trascendente para verla como un devenir de acciones personales e irrepetibles orientadas al fin: el encuentro con Cristo. En cualquier caso, no es cristiana la visión de la Historia que vacía de significado los actos y la existencia de las personas y de los pueblos.


     


     


    El Paraíso en la tierra como fin de la Historia


     


    En segundo lugar, la fe excluye también la creencia de que podemos ser dueños de un conocimiento preciso —científico— de la Historia que permita planificarla y al que deberían atenerse todos por su pretendido rigor científico. Esto conduce, como se sabe, al totalitarismo y al inmanentismo que busca el paraíso en este mundo. «La lógica de Hegel, dice Ratzinger, y la planificación de la historia por parte de Marx, son el último estadio de estos comienzos. Las metas mesiánicas con las que fascina el marxismo, descansan sobre la mala síntesis de religión y razón que está en el fondo de todo ello, porque la planificación se proyecta cara a metas que le son desproporcionadas. Con ello lo que se consigue es estropear y corromper ambas cosas: la meta y la planificación»4. Una consumación feliz de la historia humana en este mundo es impensable incluso racionalmente, ya que no tiene en cuenta la libertad humana, tan proclive al mal, lo que supone un error antropológico considerable, y es también desmentida por la experiencia.


    Impresiona dolorosamente esa ilusión, tan poco cristiana, de poder crear un hombre y un mundo nuevos, no llamando a cada uno a querer sinceramente a las personas y buscando soluciones cristianas a los problemas humanos, sino modificando las estructuras sociales según el cliché marxista, dividiendo a los hombres en opresores y oprimidos para enfrentarlos violentamente los unos contra los otros.


    «La inversión por la violencia revolucionaria de las estructuras generadoras de injusticia no es ipso facto el comienzo de la instauración de un régimen justo... Millones de nuestros contemporáneos aspiran legítimamente a recuperar las libertades fundamentales de las que han sido privados por regímenes totalitarios y ateos que se han apoderado del poder por caminos revolucionarios y violentos. No se puede ignorar esta vergüenza de nuestro tiempo... La lucha de clases como camino a una sociedad sin clases es un mito que impide las reformas y agrava la miseria y las injusticias. Quienes se dejan fascinar por este mito deberían reflexionar sobre las amargas experiencias históricas a que ha conducido. Comprenderán que no se trata en absoluto de abandonar un camino eficaz de lucha en favor de los pobres en beneficio de un ideal sin efectos. Se trata, por el contrario, de liberarse de un espejismo para apoyarse en el Evangelio y su fuerza de realización»5.


    Se pierde la fe en la fuerza del amor y se recurre a la fuerza física —hoy dotada de un instrumental de guerra terrorífico— para liberar al hombre, no del pecado y sus consecuencias terrenas, sino de estructuras político-sociales opresoras. Y todo esto en nombre de Cristo. El cristiano no debe olvidar que el Espíritu Santo, que nos ha sido dado, es la fuente de toda verdadera novedad y que es el Señor de la Historia.


    «El marxismo se ha derrumbado ya en muchos países, aunque sigue incubándose en la mente de algunos nostálgicos. Se ha hundido porque es imposible sofocar los valores y la trascendencia de la persona; pero quizás uno de los factores que ha facilitado su decadencia es que la promesa de constituir un paraíso en la tierra, donde reine el bienestar, lo ofrece en la práctica mejor realizado la sociedad moderna occidental. Por eso el materialismo más tentador es actualmente el de la sociedad opulenta: un materialismo práctico, donde reina la búsqueda del placer y la autoafirmación terrena, donde la indiferencia parece haber cerrado los ojos y los oídos para no ver ni oír a su Creador y Padre»6.


    El Episcopado español, a través del documento Esperamos la Resurrección y la vida eterna, ha sentido la obligación pastoral de señalar este equívoco. «No es seguro —escribe la Comisión Episcopal para la Doctrina de la Fe— que esa visión ilusoria del progreso histórico como única meta de la vida humana haya sido realmente superada. Al menos entre nosotros, palabras como «modernización», «progreso», etc., siguen siendo utilizadas como señuelos con los que atraer las energías de las gentes al servicio de determinados programas. El caso es, sin embargo, que son cada vez más los que, aleccionados por el derrumbamiento de grandes utopías y alarmados por las consecuencias indeseables del «progreso» (en términos ecológicos o de justicia social), han empezado a dudar de que el futuro vaya a traer nada bueno. Se habla del «fin de la historia», no en un sentido apocalíptico o escatológico, sino para decir que se perciben como agotados los grandes programas y que ya no se cuenta con un hacia donde, con una meta que confiera finalidad y sentido a la humanidad» (26-XI-1995).


    La experiencia cotidiana previene al hombre, a veces de modo macabro, contra la ilusión de construir otra Babel, un paraíso aquí en la tierra, objetivo de todos los materialismos. El intento histórico más ambicioso de lograr esto ha sido el socialismo marxista y el resultado está a la vista de todos. Se quería edificar un paraíso y se ha alumbrado un infierno. No hay engaño mayor y más peligroso, por las consecuencias de pérdida de las libertades, las ejecuciones o encarcelamientos, torturas y deportaciones, etc, que buscar la felicidad etsi Deus non daretur, como si Dios no existiera, o, como se ha intentado, eliminándolo del corazón de las gentes. «El que está en los cielos se ríe», dice el salmo segundo.


    La fe en el retorno de Cristo supone, no sólo la convicción de que nos está vedado el logro de una plenitud intrahistórica que, por otra parte, la muerte destrozaría, sino que este mundo logrará ese objetivo gracias a la fuerza indestructible del amor de Cristo Resucitado vencedor de la muerte. «Es la fe en que, al final, la verdad juzga y el amor triunfa, por supuesto que únicamente gracias a la superación de la historia hasta entonces existente, superación que, en realidad, está pidiendo esta misma historia»7.


     


     


    El Humanitarismo como fin del Historia


     


    La vuelta gloriosa de Cristo se mueve también en un plano mucho más ambicioso que el del humanitarismo, porque lo engloba. ¡No es justo —se dice— que unos tengan tanto y otros tan poco o nada! ¡No hay derecho a que los ricos se enriquezcan cada vez más y los pobres se empobrezcan progresivamente! El escándalo de irritantes desigualdades resulta cada día más intolerable para las personas de buena voluntad. El despilfarro de las naciones ricas supone una humillación sangrante para las que carecen de los bienes de primera necesidad y a las que les es ya imposible contar las víctimas del hambre.


    Siempre ha habido personas que al no tener por normal la realidad del mundo —lleno de miserias, injusticias, enfermedades—, sintieron la responsabilidad de construir un mundo distinto, más justo. Se diría que en este anhelo late el recuerdo del paraíso perdido. También se puede ver ahí que la llama del Espíritu Santo no se ha apagado en quienes viven al margen de una visión trascendente de la existencia. Con todo, el cristiano ve a Cristo en los que sufren cualquier privación, no sólo económica, y cuando se entrega solidariamente al servicio del bien común, no olvida que su meta es el Reino de Dios y no un paraíso terreno.


    El humanismo que no ponga en el centro de su concepción del mundo una solución satisfactoria al problema del sufrimiento y, sobre todo, de la muerte, no responde a la pregunta más honda del corazón humano. Hace falta un médico que cure esa llaga de la existencia. Si no hay solución a este problema, todos los remedios no son más que parches. El impulso que mueve a toda solución humana de mejora de nuestras carencias y temores puede ser religioso, pero su objetivo no lo es, ya que está cerrado a toda trascendencia.


    «La solidaridad resulta problemática en más de un aspecto: ¿en qué sentido cabe solidarizarse con personas en situación irremediable? El afecto humano es ya mucho, pero ¿hasta donde alcanzan las posibilidades humanas en ese punto? Por eso, el tema de la solidaridad corre el riesgo de perderse en la actitud de protesta o de acusación (contra la sociedad o contra Dios), en lugar de atender realmente al necesitado»8. La solidaridad no basta; sólo Dios puede, en última instancia, consolar y darle a las penas de la vida un sentido.


    Si el sentido cristiano de la historia se reduce a un humanitarismo, ¿qué consuelo puede proporcionarle al hombre y qué estímulo para trabajar por una sociedad más justa tan sólo? En la hipótesis de que pudiera lograrse una generación así, o muchas, o todas las futuras, esto no respondería a nuestras eternas expectativas. Aquella protesta de Iván en El Adolescente de Dostoyewski: «¿Por qué he de amar a mi prójimo o a vuestra humanidad futura, que nunca he de ver, que no he de conocer y que a su vez desaparecerá sin dejar rastro ni recuerdos (el tiempo no hace al caso), cuando la tierra se cambie en un bloque de hielo que vuele en el espacio sin aire en compañía de otros bloques semejantes? ¿No es esto la cosa más absurda que se puede imaginar?»9.


    Es una «protesta muy natural, que puede estar inspirada por el egoísmo, pero que la razón no puede condenar. Pues no hay desinterés que se mantenga ante el absurdo, y no es transformar el sacrificio en cálculo exigir un Objeto por el que valga la pena sacrificarse»10. Ciertamente existen personas que se sacrifican por los demás sin esperar que sus empeños contribuyan al Reinado de Cristo por carecer de fe en Él, pero es igualmente cierto que trabajan en esa dirección sin saberlo. Por lo demás, una generación vale tanto como otra, y el cristiano no la cambia por el reino eterno.


     


     


    La Ciencia como fin de la Historia


     


    Por otra parte, eliminar el sentido cristiano de la historia para trabajar al dictado de la Ciencia, supondría someter la inteligencia y el corazón al dictado de otros hombres, y ello significa obedecer o creer a propuestas que no vienen más que del hombre. La ciencia positiva y experimental será objeto de fe para los que no hayan tenido tiempo o medios de adquirirla. Pero, ¿no supone esto una tiranía intelectual o la petición de una fe total en lo que digan los científicos, fe que se le niega a Jesucristo y su Iglesia? En lo sucesivo el hombre no tendría que inclinarse ante Dios prestándole el homenaje de su inteligencia sino que deberá obedecer a un grupo de hombres que lo saben todo, han asegurado que Dios no existe y tenemos la obligación de creerles.


    Soñar con que la ciencia y los progresos técnicos redimirán un día a la humanidad de todas sus desgracias, es una quimera que no se oculta a quienes no olvidan que el hombre es capaz de lo mejor y de lo peor. La ciencia puede aliviar muchas cosas anteriormente imposibles, pero puede también desencadenar desgracias hasta ahora desconocidas.


    El cristiano tiende como el que más hacia un hombre nuevo, una Humanidad mejor, pero no lo ve en un horizonte terreno porque ahí no sería más que un mito, sino que lo ve en Jesucristo. «Él que es imagen de Dios invisible 11 es también el hombre perfecto, que ha devuelto a la descendencia de Adán la semejanza divina, deformada por el primer pecado»12. Es preciso tener el valor de recordar esto para no degradar el carácter histórico y social de la fe cristiana, mostrando el camino equivocado por el que se desvían tantas buenas intenciones embriagadas con el sueño de una Humanidad nueva. Cristo es la meta de la Historia. Es lo Eterno instalado en el corazón de todo desarrollo temporal. Es el auténtico Presente sin el que el mismo presente histórico se desvanece.


    Las utopías laicas, tanto antiguas (India, Grecia), como modernas (Nietzsche, Hegel, Marx, Bloch...), ignoran el fenómeno de la culpa: el hombre puede errar pero no pecar, dicen; y, en consecuencia, al hablar de un continuo progreso en la historia humana, no cuentan con factores como el odio, el ­egoísmo, el desamor. Pero estas realidades están presentes en este mundo y no contar con ellas y con su poder destructor es un alarde de voluntarismo idealista.


    Se ha hecho clásica la novela El mundo feliz de Aldous Huxley. Tal vez, al concebir esta espantosa antiutopía, el autor se preguntaría cómo evitar que los admirables progresos científicos y técnicos logren avasallar a los mismos humanos que los han producido. El mero hecho de que esta pequeña obra literaria se haya convertido en una señal de alarma hacia la sociedad moderna revela que sus sombrías amenazas no eran simples fantasías. Han sido los hechos históricos ocurridos después de su publicación en 1931, los que han sobrepasado, monstruosamente, sus previsiones.


    Que la ciencia pueda alumbrar un mundo más digno del hombre no es científico; es una ilusión que olvida la capacidad humana para el mal uso de esos avances científicos, lo que supondría el ocaso de todos los valores humanos. La fe cristiana cree que sólo el amor es verdaderamente revolucionario y el único que puede cambiarlo todo, mejorándolo. Cree que Dios es Amor; y sólo Él puede implantar el Reino definitivamente y de forma irreversible.


     


     


    La Historia a la luz de la Escatología


     


    Mientras las religiones que divinizan la naturaleza, consagran la circularidad del tiempo, insertando al hombre como un mero fragmento del Cosmos en el movimiento cíclico: primavera, verano otoño e invierno, y, nuevamente, primavera, verano..., día y noche, muerte y vida, y así una y otra vez, concibiendo la Historia como interminable, la Revelación bíblica proclama un destino supratemporal. Frente a la concepción circular del tiempo que, como el círculo, no tiene principio ni fin, la fe cristiana, con su afirmación de la creación de un principio absoluto del flujo temporal, habla de un principio o punto de partida y, en consecuencia, de un final o punto de llegada. Cuando recordamos que el profeta Isaías y el griego Herodoto fueron casi contemporáneos, advertimos el abismo que separa la sabiduría griega de la visión cristiana.


    El tiempo tiene mucha importancia para la concepción cristiana del mundo. Ante el dilema: existe el tiempo o existe la eternidad, el cristianismo afirma que existen ambos. La existencia humana deviene así historia, Historia Salutis. Existen acciones divinas como la Creación, la Revelación, la Encarnación, Muerte y Resurrección del Señor, la Iglesia y los Sacramentos que prolongan en el tiempo las grandes obras de Dios en el Antiguo y Nuevo Testamento. Una Historia que lleva en su seno la promesa divina de una vida para siempre, eterna. De ahí que, los hechos históricos, por irracionales y deprimentes que sean, no tendrán nunca la última palabra. La última palabra es la promesa de Dios, y esa promesa es Él mismo: Vosotros seréis mi pueblo, yo seré vuestro Dios 13.


    La Promesa divina comprende, junto a objetivos históricos, al Dios que promete. De ahí que, incluso aunque el hombre no secunde los proyectos de Dios, acarreándose muchos males, o la promesa se dilate y la usura del tiempo ponga en peligro la esperanza en Dios, vemos al Señor resuelto a que la maldad no prevalezca sobre su bondad, decidido a que la historia sea una historia de salvación y no de perdición.


    Un breve recorrido por esa Historia de Salvación nos permite ver que la desobediencia del Paraíso14, el fratricidio de Caín15, la promiscuidad de los hijos de Dios con las hijas de los hombres16, el intento blasfemo de invadir el cielo con la construcción de la torre de Babel17, etc., ante toda esta cascada de rebeliones humanas que llevaron a la afirmación de que Dios se arrepintió de haber creado al hombre18, sin embargo, Dios sigue siempre manteniendo la promesa de salvación. Esta benevolencia de Dios con sus criaturas a lo largo de la Historia de la Salvación, brilla con particular intensidad con la entrega de la vida del Hijo de Dios en la Cruz y el envío de su Espíritu, el Espíritu Santo.


    La Plegaria Eucarística IV ofrece una síntesis de la bondad de Dios en la que se apoya la esperanza cristiana: «Te alabamos, Padre Santo, porque eres grande , porque hiciste todas las cosas con sabiduría y amor. A imagen tuya creaste al hombre...Y, cuando por desobediencia perdió tu amistad, no lo abandonaste al poder de la muerte, sino que compadecido tendiste la mano a todos, para que te encuentre el que te busca... Y tanto amaste al mundo, Padre Santo, que, al cumplirse la plenitud de los tiempos, nos enviaste como salvador a tu único Hijo... Para cumplir tus designios, él mismo se entregó a la muerte, y, resucitando, destruyó la muerte y nos dio nueva vida... Envió, Padre, desde tu seno al Espíritu Santo como primicia para los creyentes, a fin de santificar todas las cosas, llevando a plenitud su obra en el mundo»19.


     


     


    Sentido trinitario de la Historia


     


    La historia personal de cada uno y la historia humana está orientada bajo la luz de la escatología: ninguna nación, ningún proyecto político o cultural, ninguna construcción intrahistórica puede ser presentada como realización de las promesas evangélicas. El Reino de Dios está más allá, a una distancia infinita, del sueño humano más ambicioso, cuestionando la provisionalidad de todo cuanto acontece o se edifica en la historia.


    La muerte humana es la demostración más clara de que el hombre no tiene en sus manos la posibilidad de construir él solo ni su propio destino ni un mundo mejor. Como enseña la Sagrada Escritura, el hombre, al pretender ser como Dios y no depender de Él, se encontró con la muerte. Ella revela que sin Dios la criatura humana no puede vivir. Por eso muchos no tienen inconveniente en suscribir esa afirmación de Grousset: «Si la Historia y la vida de cada persona no tiene como meta el vuelo de una psique inmortal, toda vida es tragedia y absurdo»20.


    Pero la promesa de Cristo va mucho más allá. Dios es más exigente que el hombre en cuanto a la bienaventuranza que le prepara. Las utopías humanas pecan de esta impotencia para esperar lo más. San Pablo ha revelado que «ni ojo vio, ni oreja oyó, ni pasó por el pensamiento cuáles cosas tiene Dios preparadas para aquellos que le aman»21. La medida de Dios es la superabundancia. El vuelo de esa psique inmortal está llamado a remontarse hasta el misterio de unos desposorios con Dios Uno y Trino.


    Dios ha dicho a la Humanidad, personificada en Israel y en la Iglesia, que Le pertenece; y estas nupcias son indisolubles. Un texto entre tantos: «Creciste y te hiciste mayor, y llegaste a la flor de la juventud. Se hicieron fuertes tus senos y germinó tu pelo. Pero estabas completamente desnuda. Entonces pasé yo junto a ti y te vi. Era tu tiempo, el tiempo del amor, y extendí mi manto sobre ti, y cubrí tu desnudez. Me comprometí con juramento, hice un pacto contigo, oráculo de Yahvé, y fuiste mía»22.


    La revelación del misterio de Dios Uno y Trino, ha transformado la idea que el hombre podía haberse hecho de Dios y, al propio tiempo, la idea que podía tener de sí mismo y de su destino. Este es un misterio de una trascendencia total. En Dios no hay soledad alguna. No hay rastro de egoísmo. Su esencia más íntima es éxtasis en el amor del Padre al Hijo y del Hijo al Padre en la unidad del Espíritu Santo. Se advierte aquí la profundidad de aquella sentencia de San Juan: Dios es Amor. En Él existe un diálogo continuo que se expansiona también hacia sus criaturas. Dios nos habla y quiere ligar nuestro destino con el suyo.


    En el cielo no sólo veremos a Dios, sino que nos sentiremos amados por el tres veces Santo, y seremos capaces de amar a ese Dios increíblemente grande y bueno por la comunicación de la vida divina en nosotros. Bajo la acción del Espíritu de Dios podemos abrigar la esperanza de amar como Dios ama.


    En su primera Carta a los Corintios, San Pablo dice: «Ahora vemos como en un espejo, confusamente: entonces veremos cara a cara. Ahora conozco parcialmente, pero entonces conoceré cómo soy conocido»23. Las palabras cara a cara y conoceré cómo soy conocido, indican con claridad que se trata de una relación con Dios no sólo plena sino recíproca. El fin de la historia humana y de cada persona tendrá lugar en la Parusía con la victoria definitiva de Cristo. Entonces «será el fin, cuando (Cristo) entregue a Dios Padre el reino, cuando haya reducido a la nada todo principado y todo poder y fuerza. Pues es preciso que Él reine hasta que ponga a todos los enemigos bajo sus pies. El último enemigo será la muerte..., entonces el mismo Hijo se someterá al que le sometió todas las cosas, para que sea Dios todo en todas las cosas»24. Este sometimiento del Hijo al Padre, como aclara Orígenes25, hace referencia al Cristo Total, esto es: a Él que es la Cabeza de un Cuerpo cuyos miembros somos nosotros.


    «En Jesucristo se abrió el Corazón de Dios. Por medio de Él, que es mediador al mismo tiempo que plenitud de la revelación, se proclamó la Buena Nueva, la cual no cesará ya nunca. Llega hasta nosotros desde la oscuridad de Nazaret y nos alcanza a través de los siglos: nos arrastra más allá de todos los tiempos..., hasta llevarnos al Centro mismo de la verdad. La esperanza ha comenzado ya»26.


    Dios Uno y Trino es el origen y la meta de la Historia. La Trinidad de Dios es el seno adorablemente trascendente en que está recogido el mundo. El acontecimiento pascual, que permite a los hombres participar en la misma vida de Dios, y que han hecho posible las misiones divinas, por las que Dios viene a plantar su tienda en el mundo y a hacer suya la historia de los hombres, para manifestar con ella la gloria eterna de su amor, revela que la vida humana no está suspendida en el vacío sino en las manos de Dios.


    «Envuelta en la ternura del amor trinitario, la historia tiene por tanto un sentido fuerte y profundo: lo mismo que un niño en el seno de su madre, vive preparándose para el nacimiento eterno. En esta perspectiva, la muerte no es un salto en el vacío, oscuro y sin esperanza, ni el mero desgarramiento de la comunión de amor que ha de ser siempre la vida; la muerte, como ha profesado la fe de todos los tiempos, es el dies natalis, el día en que al morir se nace a la vida en la luz y en la paz de la Trinidad divina»27.


     


     


    El Reino de Dios


     


    El Reino como meta de la Historia de la Salvación


     


    «El Evangelio del Reino» es el núcleo del mensaje de Jesús que «recorría todas las ciudades y aldeas, enseñando en sus sinagogas, predicando el evangelio del Reino»28. Ese Reino no es un espacio geográfico, un territorio, como ocurre con los reinos de este mundo, sino un estado en el que la persona reconoce la soberanía y el amor de Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo.


    El Reino de Dios está allí donde está Cristo y donde Él es reconocido y amado. Reino de Dios es acontecimiento, no espacio. Jesús es el reino en persona, como bellamente dijo Orígenes29. «Reino de Dios está remitiendo al dominio de Dios, al poder viviente sobre el mundo; tanto es así que, para J. Jeremías30, el anuncio: el reino de Dios está cerca, puede traducirse exactamente por Dios está cerca. Al echar mano de este término Jesús

    no habla primariamente de algo que esté en el cielo, sino de algo que Dios está haciendo y va a hacer aquí en la tierra»31. «Jesucristo, Redentor del hombre, es el centro del universo y de la his­toria»32.


     


     


    El Reino de Dios en el Antiguo y Nuevo Testamento


     


    Muy brevemente, se puede decir que la concepción del Reino de Dios está presente en muchos lugares33, aunque descrito en términos de una elección por parte de Dios del pueblo israelita, siendo su meta final la salvación mesiánica. Con la Alianza de Dios con Abrahán34 y el pacto solemne en el Sinaí35, Yahvé-Dios es el rey de Israel. Incluso en la época de los reyes, se mantuvo el carácter teocrático de la comunidad nacional y cultual. El rey era siempre el representante de Dios.


    Con los profetas, especialmente con Isaías, se reavivó la fe en el Reino de Dios y su significación religiosa y trascendente. Es un reino de misericordia y de gracia36, en el que Dios es su pastor37. Esta alianza de Dios con los hombres encontrará su plena realización por medio de la salvación mesiánica: «Os rociaré con agua pura y os purificaré de todas vuestras inmundicias y de todos vuestros ídolos. Os daré un corazón nuevo y os infundiré un nuevo espíritu; quitaré de vuestro cuerpo el corazón de piedra y os daré un corazón de carne»38. Esta alianza no estará limitada a Israel sino a todos los pueblos39 y a cada persona individual40.


    Son numerosos los lugares en los que el Reino de Dios anunciado por Cristo está orientado hacia la otra vida. Es eminentemente escatológico, en el sentido de que constituye el último estadio de la Historia de la Salvación, aunque existe y actúa como una realidad presente. Jesús afirma claramente que el Reino de Dios ha comenzado con su venida al mundo, está en medio de vosotros41.


    Dos lugares, entre tantos, podrían retener nuestra atención a modo de síntesis: «Si yo arrojo los demonios con poder de Dios, es que el Reino de Dios ha llegado a vosotros»42. «Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, único Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien tú has enviado»43. El Reino de Dios, pues, tanto en el hoy y ahora de la vida terrena como en el último día de la vida eterna, es Cristo.


    El señorío de Dios se revela con misteriosa claridad en la Cruz. Regnabis a ligno Deus!44, reina Dios desde el madero de la Cruz. «Efectivamente, la exaltación de Cristo pasa por la Cruz. Una tradición inveterada nos hace identificar realeza con poder, poder con gloria, y gloria con satisfacción de anhelos intramundanos. Por eso la paradoja del Evangelio es tan desconcertante para nosotros, ya que Cristo vincula su Realeza con el episodio de la Cruz»45. Esta concepción puede resultar extraña a nuestros oídos, pero algo del misterio de la muerte en la Cruz queda más claro a nuestros ojos cuando, al obedecer Jesús en el árbol de la Cruz, voluntariamente «renuncia a toda soberanía y gloria humana, a toda voluntad de disponer de sí mismo, aceptando así el imperio de Dios»46. De esta forma aparece con claridad la distinción radical entre su Reino y los de este mundo, donde los «jefes de los pueblos los oprimen, y los poderosos los avasallan»47.


    El Reino de Dios como fin de la Historia y como objetivo de todos los esfuerzos humanos, no es un estorbo para la libertad humana sino su mejor aliado. Sólo quien se haya re-ligado a un fin último realmente liberador, puede sentirse des-ligado, libre, ante lo penúltimo, sin despreciarlo. Hay compromisos, dependencias, que son liberadores. El amor humano es un claro ejemplo. Con mucho más motivo lo es el compromiso con quien tiene en sus manos las llaves del destino de este mundo que pasa; Alguien que es el Alfa y el Omega de la historia del hombre48.


    A los intermitentes intentos históricos de construir la Torre de Babel, que siempre terminan en la falta de entendimiento entre los hombres49, el cristiano debe recordar el acontecimiento de Pentecostés en el que, con la llegada del Espíritu Santo, se inaugura una nueva etapa en la que los hombres se entenderán sobre la base de la fe, la esperanza y el amor a Cristo Resucitado: la multitud que llenaba ese día Jerusalén, «varones piadosos de todas las naciones que hay bajo el cielo», «se quedó estupefacta, porque los oían hablar a cada uno en su propia lengua»50.


    Todo esto supone una fuerte llamada al trabajo, realizado según el espíritu de Cristo. Ahora bien, ¿Qué permanecerá al fin de los tiempos del esfuerzo humano? ¿En qué medida lo que hacemos en esta tierra tendrá un reflejo en el Reino de Dios? «Reconociendo que el Reino de los cielos es esencialmente don, y don al que se llega a través de la muerte, se debe afirmar que, al fin de los tiempos, lo transformado será no un mundo cualquiera, sino este mundo, es decir el mundo que ha sido conformado por el trabajo y el esfuerzo humano; en otras palabras, los nuevos cielos y la nueva tierra están, aunque oscura e imperfectamente, siendo preparados por el trabajo humano»51.


    El Catecismo de la Iglesia Católica afirma: «Todos estos frutos de nuestra naturaleza y de nuestra diligencia, tras haberlos propagado por la tierra en el Espíritu del Señor y según su mandato, los encontraremos después de nuevo, limpios de toda mancha, iluminados y transfigurados cuando Cristo entregue al Padre el reino eterno y universal»52. Dios será entonces «todo en todos»53, en la «vida eterna»54.


    Mientras dura la Historia todo esto puede parecer una hermosa quimera porque la vida terrena está llena de lamentaciones y tristezas. Pero con la venida gloriosa de Cristo «todas las tensiones y oposiciones serán desterradas... En la forma cuadrada de la ciudad celeste se simboliza la armonía. Allí desaparecerán todos los privilegios de raza. Pues la comunidad de los habitantes de la ciudad no se funda en la carne ni en la sangre, sino en el Espíritu Santo»55. El Reino anunciado por Cristo es la plenitud del Bien. No un bien cualquiera, sino el bien absoluto. Recordemos el episodio evangélico en el que un joven le preguntó a Jesús sobre la vida eterna, llamándole maestro bueno como si fuera un maestro más de Israel. Antes de responder a su pregunta, Jesús le dijo: «¿Por qué me llamas bueno? Nadie es bueno sino sólo Dios»56. Dios es la Bondad misma. «El dogma de la Santísima Trinidad expresa la verdad sobre la vida íntima de Dios, e invita a que se la acoja. En Jesucristo el hombre es llamado a semejante participación y es llevado hacia ella»57. Quien esté unido al Cuerpo de Cristo, como un miembro lo está a un cuerpo humano, al final de su trayecto terreno, entrará en la intimidad con Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo. El que voluntariamente se haya separado de Cristo, no. Y en eso consiste esencialmente el infierno.


     


     


    Resumen del Capítulo I


     


    1. Según la Revelación, la Historia tiene un final; no es un devenir circular como la concebía la antigüedad grecorromana (el llamado eterno retorno) sino un proceso lineal cuyo punto de arranque (término a quo) es la Creación del mundo y su meta (término ad quem) la Parusía. La Historia tiene también una finalidad, un telos o sentido: la salvación del género humano operada por Jesucristo.


    2. La Historia tiene para el cristiano un sentido transcendente y no es una mera repetición cíclica del tiempo como en las estaciones del año: primavera, verano, otoño, invierno. Y otra vez: primavera, verano..., y así eternamente.


    3. La posibilidad de una plenitud humana en este mundo es incompatible con la fe cristiana. El humanitarismo, la solidaridad sin más, así como la fe en la ciencia para la instauración de un mundo mejor, están en contraste con las promesas eternas hechas por Jesucristo.


    4. El Reino de Dios es el origen y la meta de la historia. Ese Reino no es como los de este mundo, ni ocupa un lugar geográfico, es eminentemente escatológico, en el sentido de que, aunque está ya en este mundo, alcanzará su plenitud al final de los tiempos.


    5. Dios Uno y Trino es el origen y meta de la Historia. El cristiano está invitado a vivir eternamente en el seno del Dios vivo.
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